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    Con amor para toda mi familia, en especial mi mujer María y mis hijas Paula y Lucia. Un recuerdo especial para mi padre Demetrio y mi abuelo Isabelo en cuyo nombre está basado el del protagonista.
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    PROLOGO


     


     


     


     


    Es esta una narración en la que aparece un noble edetano que vivió durante el siglo III a.n.e. Su nombre es Ischbel y a lo largo de las próximas páginas participará de forma activa en todos los hechos importantes que sucedieron en las tierras bañadas por el mar Mediterráneo.


    La época en la que se desarrolla la novela está repleta de conflictos entre los actores principales del momento, hablamos de Roma, Cartago, Macedonia o Numidia, todos ellos interactuando en función de sus intereses políticos y económicos tratando de que de una forma u otra sean apoyados en sus estrategias por los diferentes pueblos iberos y celtiberos que pueblan la Península Ibérica (Contestanos, Bastetanos, Oretanos, Edetanos, Ilercavones, etc.)


    Desde el año 264 a.n.e. al 146 a.n.e. se enfrentarán a lo largo de tres guerras romanos y cartagineses, las dos grandes potencias del Mediterráneo que intentan controlar el comercio que se desarrolla a través de sus aguas. Este conflicto terminará en última instancia con la destrucción de la capital de Cartago por Roma.


    Esta novela es sin duda un viaje histórico a través de las vivencias del protagonista. Hemos tratado de que el lector pueda conocer prácticamente todo el entorno ibérico que formó parte de lo que hoy conocemos como Comunidad Valenciana y sus tierras limítrofes. Así nuestro protagonista se moverá a través de ciudades como Edeta/Lliria, Arse/Sagunto, Saiti/Xativa, Isla Océano/Campello o Carthago Nova/Cartagena. Todo este viaje nos aproximará a un mundo no tan periférico como se ha pretendido hacernos ver por parte de los grandes protagonistas ya fueran los cartagineses o los romanos. No cabe duda alguna que sin la participación activa en el conflicto de los mercenarios íberos y celtíberos ya fuera con un bando u otro, estos no habrían cosechado sus grandes éxitos militares que tienen su referente en la batalla de Canae.


    Por otro lado es de reseñar la importancia de dos de los hombres más influyentes de su tiempo, dos generales enfrentados en el campo de batalla. Con ambos estará nuestro protagonista y a ambos apoyará por distintos motivos en uno u otro momento de su vida. Estos dos hombres son Aníbal Barca y Cornelio Escipión cuyas familias se enfrentarán a lo largo de las tres guerras púnicas.


    También será un viaje en busca de nuevos horizontes anhelados por la esposa de Ischbel, Himilce que de la mano de un mercader fenicio nos hará contemplar más de una Maravilla, recorriendo parte del Medio Oriente, desde Babilonia hasta Olimpia.


    Nuestra novela tendrá el desenlace agridulce del momento que le toca vivir a los ya herederos del protagonista, pues el final de la segunda guerra púnica y el auge de Roma en el Mediterráneo, coincide con el comienzo de la romanización de la Península. Y para que esto se produzca Roma tiene que acabar con el orden nativo establecido para imponer el suyo en todos aquellos lugares en los que hasta entonces por pura conveniencia le interesaba mantener el estatus de amigo del ibero. A partir de ahora Roma será el señor y los iberos su clientela.


     

  


  
     


     


     


     


    CAPITULO I: ROMA


     


     


     


     


    Por fin había terminado aquel largo día en el que todos los hombres vivos o muertos se habían ganado un lugar para la posteridad ya fuera como vencedores o vencidos, todos ellos serían recordados en siglos venideros como los héroes que lucharon bajo la suave colina de Cannae.


    Allí se encontraba en la colina observando la ladera que se extendía hacia el río Aufidius que aun bajaba teñido con el color senatorial de sus aguas en las que habían perdido sus vidas, aquel día, muchos hombres. Sentía sobre su rostro el suave viento que traía un fino polvo en suspensión desde el sureste, al que los lugareños llamaban Voltornus.


    Ni tan siquiera la mezcolanza de olores que salían de su cuerpo donde se unían el sudor con la sangre propia y la del enemigo, sobre el que se había depositado aquel bendito grano de arena transportado por el viento aliado hacia los ojos del ejército romano; ni todo aquello le impedía observar el lugar donde se ocultaba el sol con una gran añoranza, la cual había ido en aumento desde que cruzaron la gran cadena montañosa que vertebraba aquella península, que por su forma algún día les patearía el culo. Su vista viajaba al oeste como en tantas otras ocasiones y esperaba, que al menos su espíritu llegara a alcanzar su anhelada tierra.


    Sí, Ischbel, se sentía orgulloso de su linaje y origen íbero, al observar el final de aquella gran matanza, tras la cual yacían multitud de cuerpos, en algunas zonas amontonados, donde se mezclaban desde el campesino hasta el senador romano. Eran guerreros pertenecientes a distintas etnias que habían luchado a su lado, íberos, celtíberos de su tierra, celtas del valle del Po, númidas procedentes de África y los orgullosos cartagineses. Sin embargo aquella victoria no le tranquilizaba ya que no llegaba a visionar el final de la aventura que había comenzado ya hacía años.


     


    “¿Cuánto tiempo llevo viendo la muerte tan de cerca?”


    Se preguntaba a menudo y no era capaz de darse una contestación que le convenciera de que el tiempo era lo de menos, que este no importaba, que aquella devotio que le unía al bárquida había remitido y por fin podría dedicarse a sí mismo y a los suyos, volver por fin a la paz de la familia y recuperar los años perdidos junto a su mujer y sus hijos.


    Dentro de su ser algo maligno le estaba corroyendo hacía ya un tiempo, desde que iniciaron el descenso a las llanuras del Po, tras atravesar aquellas cimas que le habían parecido la mismísima imagen de los dominios del Hades, del que a menudo le hablaban sus compañeros griegos (mercenarios por supuesto) pero eso si en su versión helada. Aquella travesía le había quedado reflejada en el rostro y sobre todo en su cuerpo, que ya alcanzaba la madurez.


    Llevaban sobre aquellas cumbres diez penosos días de largo caminar ya habían perdido una gran cantidad de hombres tan necesarios cuando llegaran a las tierras de Roma y aun les quedaban un tercio del camino hasta descender de las montañas. Los días pasaban sin apenas secarse la ropa y el cuerpo al final de la jornada en pequeños fuegos improvisados, cuando lo notó por primera vez, al proceder a friccionarse con aceite que llevaba para protegerse del frío. Notó en sus ingles una serie de pequeños bultitos duros que otras veces ya había tenido pero que con el paso del tiempo desaparecían y él asociaba a episodios de sufrimiento. Así que no les dio importancia, sin embargo cuando se encontraba en plena campaña con los romanos todo aquello se complicó porque una de aquellas inflamaciones perduraba y aunque no era doloroso sabía que estaba allí. Seguro que su mujer Himilce sabría qué remedio aplicarle o a que dios orar para que todo volviera a su estado natural.


    Ahora en su ser más interno presentía que aquello era un castigo divino y que como tal debía de asumirlo, probablemente significaba el inicio de su tránsito, pero si dependía de él lucharía contra los propios dioses para hacer cambiar su sino. Seguro que Himilce me ayudará en esta lucha.


    “Necesito volver y dejar todos mis asuntos resueltos, con mis hijos y mi mujer, con mis amigos, enemigos y con los dioses.”


    Todas las noches desde que abandonó la tierra que le vio nacer dedicaba un momento, no sabiendo si este era voluntario o no, al recuerdo, el cual le ayudaba a seguir en este mundo y siempre comenzaba de la misma forma cuando aparecía en su mente la imagen de su mujer con tal claridad que cuando finalizaba el proceso no podía decir a ciencia cierta si en verdad había estado con ella. Comenzaba a recordar hechos que le llenaban de placer y a estos les seguían otros no tan agradables. Pequeños o grandes problemas de la vida cotidiana y por último como una vuelta a la calma, la imagen que siempre lo tranquilizaba, la imagen de ella, la madre, la mujer, la diosa. ¡ Cuanto la quería!.


    Desde que comenzaron a deambular por la gran bota, cada día cuando descansaba en su tienda de la agotadora jornada se dedicaba a tratar de revivir toda su existencia, con todas aquellas vivencias que había tratado de transmitir a sus hijos al igual que había hecho su padre con él y antes que este el padre de su padre. Pensaba en su familia que se hallaba en aquella gran ciudad que representaba para él Edeta, en la cual había pasado toda su infancia y prácticamente su juventud, aunque ahora hacía bastante tiempo que no pisaba sus calles y sentía su olor característico.


    Aquella ciudad se encontraba sobre la ladera de una colina que dominaba una gran zona por la que discurría la vida a través de un caudal de agua que les ofrecía amplias zonas de regadío, las cuales eran aprovechadas por todos aquellos caseríos que dependían de la ciudad. Cuando ascendían a la zona más elevada de aquel pequeño Olimpo se podían observar todos los dominios de lo que algunos llamaban ya Edetania.


    Según contaban los ancianos del lugar sus habitantes descendían de unos antiguos pobladores que llevaban sobre el terreno más de un milenio y tras observar la ciudad y a sus hombres y mujeres de cerca no se podía contradecir tal herencia. Sus habitantes habían adaptado sabiamente todas sus construcciones a la orografía del terreno, hasta conseguir que aquella ciudad formará parte integral del mismo. Para llevarla a cabo se habían hecho grandes trabajos de acondicionamiento, construyendo terrazas elevadas para poder salvar los grandes desniveles de la ladera. Así debido a esta situación tan particular, las calles que la conformaban solían ser longitudinales con algunas otras que las cruzaban de forma transversal en ocasiones mediante escaleras que facilitaban el acceso, sobre todo para los más ancianos.


    Con todo ocupaba una extensión de unos 100 actus y dentro de ella se encontraba la vivienda que él adoraba por ser la de su familia y aquella otra de su gran amigo de juegos infantiles y juveniles, Edecón.


    Volvió a la realidad del momento y observó todo lo que sucedía a su alrededor. Desde aquella posición privilegiada podía verse la ladera que descendía hasta el río completamente llena de cadáveres de hombres que habían entregado su vida aquel día al servicio de distintos valores y ciudades; Roma y Cartago.


    Sin embargo si hay algo que los igualaba a todos era el tránsito al otro mundo, allí yacían juntos romanos, cartagineses, celtas, iberos, baleáricos y númidas y entre ellos por igual yacían el esclavo, el campesino, el cónsul, el cuestor, el tribuno o el senador.


    Desde allá arriba parecía verse un manto rojizo que lo cubría todo al que con el reflejo del sol daba la sensación de estar ante un campo de ababoles, pero era un campo muerto, sin vida. Cuantas ilusiones se truncaron aquel día de estío, por parte propia fueron unos 8.000 hombres, mientras que por el lado contrario era difícil de apreciar pero con toda seguridad los muertos del enemigo superaban en cinco veces esta cantidad. La derrota había sido total.


    Aparecieron sobre su caballo los grandes protagonistas de aquella jornada, aunque para él eran los muertos los que verdaderamente con sus vidas les habían dado la victoria, sin embargo orgullosos recorrían el campo de batalla, Aníbal, Asdrúbal, Magon y Marhabal, ascendiendo por la ladera, a la vez que gran parte de las tropas auxiliares procedían a despojar a los romanos de su loricas , que tan buen resultado les habían ofrecido en esta batalla, a la vez que se dedicaban al saqueo sistemático de sus cuerpos los cuales aceptaban de buen grado aquella profanación.


    Por otro lado los hombres de Marhabal se estaban dedicando a reunir en un montículo próximo, para luego transportarlos al campamento, a la gran cantidad de prisioneros capturados, los cuales darían buenos dividendos al ser vendidos como esclavos o al ser ofrecidos a cambio de un buen rescate.


    Cuando pasaron cerca de él este se levantó e inclinó su cabeza en señal de saludo a lo que ellos respondieron de igual forma. Aníbal descendió de su caballo y lo saludó efusivamente demostrando la satisfacción de la victoria conseguida a la vez que reconocía la gran actuación que había tendido al frente de sus dos mil jinetes dentro del despliegue formando parte de la caballería mandada por Asdrúbal en el flanco izquierdo cartaginés, acción que fue decisiva para lograr la aplastante victoria de aquel día.


    “Nunca olvidaré lo acaecido hoy”, comentó Aníbal, a la vez que recordaba su compromiso.”Pronto daremos por finalizada la devotio que nos une y podrás descansar en tu tierra junto a los tuyos orgulloso de haber contribuido a la seguridad de tu familia y de tu pueblo”.


    Después de estas palabras se sintió reconfortado porque era algo que necesitaba con urgencia, después de los dos años que llevaba fuera de su hogar. Necesitaba volver a ver a los suyos.


    Montó en su caballo y al ritmo que este le marcaba descendió la ladera dirigiéndose al campamento situado al otro lado del río. Cuando lo cruzó se le vino encima aquella enorme figura familiar para él, era su lobo que corría a saludarle. Detuvo su caballo y se apeo esperando el saludo efusivo de su compañero de viaje. Lobo saltó sobre él que se dejó caer hacia detrás a la vez que lo abrazaba con gran alegría.


    Apenas hacia unos días que habían llegado a aquel lugar en su marcha a través de la gran bota romana para intentar atraer al romano a un lugar donde poder demostrar que no eran capaces de proteger aquellas ciudades que se encontraban tan al sur y de este modo intentar atraerlas al bando cartaginés.


    Dedicaban gran cantidad de tiempo a forrajear por los contornos donde pasaban períodos cortos, ya que era necesario el aporte de grandes cantidades de víveres para mantener un ejército de tal envergadura operativo sobre el terreno, en el cual como dificultad añadida la mayoría de la tropa era extranjera.


    Así que en este devenir llegaron al pequeño asentamiento de Cannae que en realidad era una especie de almacén con todo tipo de reservas alimenticias de las cuales se apropió el ejército de Aníbal para a continuación devastar los recursos locales.


    Se procedió a montar un gran campamento, tras haber tomado aquella posición, en el lado opuesto del río que discurría por el lugar. El río era denominado por los nativos Audifus. Del mismo modo se instaló otro campamento menor en las proximidades del asentamiento tomado, para desde allí poder dar protección a las unidades que se encargaban del forrajeo necesario para la vida diaria.


    A los pocos días los exploradores anunciaron que un gran ejército romano se acercaba al lugar, el cual era mucho mayor que aquellos a los que se habían enfrentado en Trebia y Trasimeno. Aníbal dio órdenes precisas para proceder al hostigamiento de aquellas tropas mediante escaramuzas de la caballería de los númidas y la infantería ligera. Sin embargo tras aquellos primeros momentos los romanos no decayeron en desánimo y a pesar de las continuas refriegas desplegaron su campamento principal a la vista del cartaginés y otro en la llanura de Cannae desde el cual nos impedían las acciones de recogida de víveres.


    Todos sabían qué significaban aquellas acciones del enemigo, estaban buscando el enfrentamiento, la batalla definitiva, ya que obligaban a combatir para poder sobrevivir tanto los soldados como los animales.


    Desde donde se encontraban observaron los movimientos enemigos que eran impresionantes, sin embargo les tranquilizaba la visión de Aníbal que ya disponía de la información necesaria a través de algunos espías que habían logrado introducirse en el campamento enemigo, así como de esclavos capturados en labores de avituallamiento. Debido a esto eran conscientes de la dimensión real del ejército romano formado por ocho legiones, al mando de dos cónsules que ejercían el mando de todo el ejército en días alternos. Al campamento cartaginés llegaron rumores de que entre ellos no existía una buena relación.


    Eran conscientes de que aquella situación no se podía mantener en el tiempo ya que en aquel lugar se habían concentrado un gran número de hombres y animales que debían de subsistir día a día y para ello se necesitaba una enorme cantidad de alimentos, forrajes y agua que con el paso del tiempo era más difícil de conseguir ya que ambos bandos se preocupaban de obstaculizar al contrario en estas labores.


    Por la situación del ejército romano, Aníbal ya había intuido cual sería el lugar en el que desplegarían para intentar propiciar un combate que les favoreciera. Sin embargo la táctica usada por los romanos no parecía que fuera a cambiar en esta ocasión, por lo que se esperaba que el ataque se produjera a lo largo de la primera línea de la formación con una presión sostenida a través de renovarla con las posteriores líneas de combate.


    Aníbal ya había visualizado a aquel gran ejército desplegado en la orilla sur del río, en un espacio que limitaba su maniobrabilidad ya que sus costados se apoyaban en el curso de agua y en las laderas del este, donde se situaban como de costumbre las dos alas de caballería y en el centro la infantería que abrumaba, en número muy superior a la propia , por lo que era ahí donde se tenía que decidir la suerte de la batalla, era ahí donde tenían que aguantar el empuje romano para poder contrarrestarlo con su superior caballería. Desde la tarde del día anterior permanecieron reunidos en la tienda de Aníbal, donde este les dio una serie de consignas claras y precisas sobre la actuación que debían tener el día siguiente, allí se encontraban los principales jefes de las unidades entre los que estaba Ischbel como capitán de la caballería íbera, que aportaba un gran contingente de 2000 caballeros dirigidos por su líder, los cuales ya habían demostrado su valía en numerosas ocasiones desde que cruzaron aquellas enormes montañas que separaban la tierra de la que procedían del resto del mundo conocido.


    Cuando la reunión acabó Ischbel marchó apesadumbrado hacia el lado oeste del campamento donde se encontraba el contingente íbero, ya que los celtas se hallaban en la zona este, los númidas al norte y los cartagineses al sur, y entró en la tienda central de aquel sector, la cual apenas se distinguía de las demás si no estuviera hondeando la señal del clan, aquel trozo de piel púrpura sobre la que se había dibujado en negro la cabeza de un gran lobo con sus fauces abiertas, bueno también se distinguía por ser la única del campamento guardada por un enorme lobo, este ya real, que se encontraba descansando en el umbral de la tienda.


    Allí reunió a sus hombres de confianza encargados de grupos de cien jinetes y les transmitió las órdenes precisas sin desvirtuar nada de las originales, también asistió Balkar, capitán de los infantes edetanos que formarían en el centro del despliegue a la mañana siguiente. En aquel momento la enseña del clan fue izada en lo alto de la tienda y todos comprendieron que el día que se avecinaba sería intenso. Despidió a los hombres para que transmitieran las órdenes y quedó a solas observando la puesta de sol que le traslado a otras noches anteriores en su vida que le marcaron su destino.


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPITULO II: LA INICIACION


     


     


     


     


    Ahora se encontraba en Edeta, recordando otras noches como aquella en la que se inició como guerrero, aquella en la que dio el salto definitivo pasando de ser un niño a convertirse en un verdadero hombre dentro del clan de su padre y de la comunidad edetana a la que pertenecía.


    Aquella noche era la gran noche de Ischbel, solo que ahora no se encontraba con aquellos que le habían acompañado en otras ocasiones, su padre y su hermano mayor.


    Como cada año aquellos niños que alcanzaban la mayoría de edad eran reunidos en el centro de la ciudad y allí, rodeados de todos los hombres de la comunidad, incluso aquellos más importantes de todos los caseríos de Edeta, presididos por el padre de Edecón y en presencia de la única mujer que tenía el privilegio de asistir a la ceremonia, su madre, la gran sacerdotisa, aquella que bendecía a todos los que iban a dar el gran salto iniciático a través de sus manos que transmitían todo el poder y energía de la madre tierra, el cual era canalizado desde los dedos de sus pies, pasando por su cuerpo y fluyendo desde su corazón hasta alcanzar al iniciado.


    La gran prueba que debían superar para convertirse en hombres era sencilla, solo debían de pasar una noche, o las necesarias, en la soledad de la zona conocida por el pueblo como el puntal de los lobos, y conseguir traer una buena pieza de esa raza de gran can que vivía en las montañas próximas.


    Ischbel había vivido momentos similares cuando había partido junto a su padre y su hermano a dar muerte a más de un lobo que arrebataba la vida de los grandes rebaños cuidados por la clientela de su padre, la cual les reclamaba la protección necesaria en estos casos poco usuales, ya que los lobos no solían bajar al llano, pero cuando alguno de ellos descubría la comodidad de la comida estabulada ya no volvía a cazar en el monte.


     


    Así en estos casos, su padre junto a su hermano, salían a dar caza y muerte al lobo o lobos de los contornos. Su padre se armaba con varios soliferrum y por supuesto no abandonaba su falcata y su cuchillo, junto con su caetra; en cambio su hermano siempre se había sentido atraído por el uso del arco, aunque esto a su padre nunca le gustó ya que decía que no era un arma noble aquella que mataba a distancia, sin dar la oportunidad al oponente de defender su vida.


    Así ataviados y con la ayuda de dos sirvientes salían de caza en busca de ese gran depredador de la serranía, el cual era respetado en gran medida por el clan de su familia, que lo usaba como símbolo de distinción frente al pueblo.


    “Éramos el clan del lobo y yo en aquellos momentos el lobezno que iba a entrar en combate con otro igual, otro lobo, que debía derrotar para que mi pueblo me aceptara como parte responsable del mismo.”


    Los pensamientos le llenaban la cabeza por doquier recordando aquellos hechos que marcaron toda su vida posterior. Aquel año solo eran dos los que iban a ser iniciados y la relevancia del hecho era especial, ya que aquellos iniciados iban a ser Edecón, hijo del gran señor, e Ischbel, el hijo de su segundo, el hijo del Lobo.


    Se desnudaron y se colocaron un pequeño taparrabos en el que guardaron un cuchillo a la vez que sus respectivos padres les entregaron un soliferrum y una falcata con empuñadura de ave para Edecon y de equino para Ischbel. A continuación Nisunin realizó una serie de invocaciones protectoras y pasó el aceite sagrado a los iniciados del año anterior para que estos les untaran todo el cuerpo con el mismo, antes de partir con los últimos rayos de sol en busca de su trofeo.


    La marcha se realizó entre los gritos de ánimo de todos los presentes a los cuales dejaron atrás en unos instantes y se dirigieron hacia la zona en las que les esperaban varios guerreros para que separaran sus caminos y cada uno iniciara su búsqueda en zonas distintas. El enfrentamiento con el hermano lobo debía de ser individual.


    Ischbel comenzó a adentrarse más allá de las últimas zonas de cultivo cuyo linde venía marcado por el comienzo de los matorrales de las estribaciones de la sierra, mezclados con espliegos y romeros, para dar comienzo en seguida a grandes y frondosas pinadas que transmitían sensaciones difíciles de controlar, a pesar de que existía luna llena, ya que las sombras se multiplicaban por doquier y aparecieron entidades semejantes a espectros de otro mundo que deambulaban por la noche edetana.


    Pronto comprendió que aquella conquista interior en nada se iba a parecer a la que había presenciado años atrás. Su familia siempre usaba la misma técnica para cazar al lobo y prácticamente no había problemas ya que se aseguraban antes de enfrentarse a él y no le daban ninguna oportunidad de sobrevivir al encuentro. Buscaban un lugar próximo al bosque y en un claro preparaban la caza, usando como cebo una oveja que balaba si cesar, mientras que ellos se apostaban en las proximidades camuflados entre la maleza. Ischbel recordó la última cacería, en la cual hubo algo más de emoción ya que su padre estuvo a punto de caer ante las fauces del animal.


    Aquel ejemplar era realmente extraordinario cuando su cuerpo se dejó ver en el claro observando y olfateando a su alrededor como si presintiera el peligro próximo de aquellos cazadores que tensaban sus músculos preparándose para entrar en acción. Su padre cogió el soliferrum y mirando fijamente a su oponente salió de la maleza hacia el claro, mientras Balcebe fijaba una línea imaginaria que nacía en sus ojos, seguía a lo largo de la flecha y terminaba en el corazón del can, en previsión de algún desenlace no deseado porque el jefe del clan nunca fallaba en el enfrentamiento personal. Cuando miraba a los lobos estos quedaban, por un momento, como suspendidos en el tiempo, mientras Urcebos, el gran lobo, los ensartaba. Sin embargo aquel día el can no reaccionó igual, sino que inmediatamente se abalanzó de un salto, proporcionado por sus potentes cuartos traseros, el cual Urcebos evitó lanzándose hacia delante, inmediatamente giró sobre sí mismo y lanzó su lanza hacia el lobo, que la evitó agazapándose como si conociera el siguiente movimiento de su cazador. El lobo volvió a saltar y fue detenido con el escudo que portaba en su brazo izquierdo, a la vez que buscaba insistentemente su cuchillo afalcatado, que no le dio tiempo a extraer de su vaina, ya que tropezó con una raíz que sobresalía del suelo y cayó hacia atrás con todo el peso de aquel animal encima.


    En aquel momento Ischbel cogió una lanza de uno de los sirvientes (que tenían prohibido participar en la cacería salvo que fuera ordenado por el jefe del Clan), pero Balcebe le detuvo en seco con su voz autoritaria, muy propia de los miembros de su familia,


    “¡Detente!, no recuerdas lo qué tenemos que hacer”. Balcebe seguía fijamente las evoluciones de los “dos lobos” y mientras Urcebos se tensaba en el suelo, levantando con el escudo al animal para haciéndose un ovillo colocar sus dos potentes piernas por debajo de su estomago y proceder a lanzar al lobo hacia arriba, en el preciso momento en el que gritaba “Ahora” y una saeta lanzada por Balcebe partía veloz hacia el animal que la encajaba próxima al corazón, a la vez que era recibido por su puñal al caer.


    Después observó cómo se levantaba Urcebos con aquel aspecto que a pesar de haber contemplado tantas veces, siempre le impresionaba. Aquella expresión en su cara de alegría mezclada con tristeza, alegría porque había acabado con una amenaza para sus rebaños, tristeza porque aquel que yacía a sus pies era un hermano para el clan y era respetado por la comunidad que los tenía presentes en sus rituales iniciáticos.


    El ruido de unas ramas movidas por el viento le hizo volver a la realidad del momento e intentó serenarse y pensar cuales serían los movimientos a realizar para conseguir llevar a buen término la misión de aquella noche. Recordó la zona de la sierra donde su padre le había señalado en diversas ocasiones el lugar en el que él consiguió su primera piel de lobo en su paso iniciático y sin dudarlo un segundo se dirigió hacia ella, en sentido contrario hacia las estribaciones que se acercaban al mar, por lo tanto se dirigía hacia los dominios de su padre, donde buscó alguna zona frondosa con agua para saciar algo su sed y para esperar el momento oportuno de la caza, cuando al amanecer apareciera algún animal a saborear el líquido elemento.


     


    Por fin encontró un lugar en el que llevar a cabo su estrategia, pero antes descansaría ya que llevaba toda la noche caminando y debía de estar en perfecta forma física para el enfrentamiento. El lugar era perfecto, una zona libre de vegetación pero rodeada de grandes árboles que le ofrecían cobijo del sol de la mañana manteniendo un frescor que se agradecía durante el estío, y aunque se encontraban en primavera, los animales son de costumbres y saben que en esta zona se almacena agua. Buscó un lugar detrás de una gran roca y se cubrió con parte del ramaje de la vegetación que lo rodeaba, quedando prácticamente fuera de las vistas de los depredadores y de su olfato, ya que una de las funciones que cumplían el aceite era el de evitar la transmisión del olor corporal.


    Debido al agotamiento cayó en un profundo sueño que le hizo descansar durante unas horas, sin embargo cuando despertó tan solo le parecía que había dado una cabezada. Se despertó con el trinar de los pájaros que anunciaban el amanecer y se acercaban a la charca.


    ¿Cuánto tiempo debería de esperar?. Si pasaba el momento en el que el sol alcanzaba su zénit debería de moverse en busca de su presa ya que si no debería de pasar una noche más en la soledad del bosque. Pero pronto llegó la respuesta a sus pensamientos. Aquel aullido anunciaba la llegada de su oponente y este se aproximaba con rapidez ya que el sonido del ramaje apartándose a su paso le delataba. No le importaba el ruido porque se sentía el dueño y señor del bosque, no presentía que se enfrentaría a su muerte ese mismo día.


    Cuando Ischbel lo vio emerger de la espesura su corazón se sobrecogió, realmente aquel animal le impresionó con una altura que sobrepasaba su cintura, con unos colores intensos de la gama de los grises y un blanco en todo el contorno de su cabeza, que contrastaba enormemente con el rojizo de sus orejas enhiestas y de su hocico, este miró hacia un lado y otro, girando sus pabellones auditivos, momento en el cual Ischbel dejó hasta de respirar para no hacer el menor ruido que pudiera poner en fuga al animal.


     


    Este se acercó y agachó su cabeza para beber, era el momento de mayor debilidad, se encontraba a merced de otro depredador, en este caso el hombre. El hombre que estaba apenas a cinco pasos de él. No lo veía complicado a esa distancia, “un animal tan grande no podía fallar”, se había estado preparando durante años en el lanzamiento de la jabalina y no erraba nunca. Tensó sus músculos, se alzó, lo llamó por su nombre “Lobo” y empuñando uno de los soliferrum lo lanzó hacia aquel hermoso animal, el cual no permaneció inmóvil ya que mostrando sus armas, su mirada penetrante y melosa y sus dientes afilados aparecidos a la vez que lanzaba un aullido estremecedor saltando sobre el hombre que le atacaba. El soliferrum alcanzó al animal atravesándolo, sin embargo esto no evitó que cayera con todo su peso sobre el cazador, que cayó hacia detrás al mismo tiempo que acertaba a desenfundar su afilado cuchillo, tratando de encontrar la zona donde se encontraba el corazón para poder asestar un golpe mortal Sin embargo la bestia desgarraba su cuerpo desnudo con sus afiladas garras, mientras con sus dientes buscaba la garganta de su agresor.


    Por fin consiguió clavar la daga una y otra vez entre su pecho, para terminar atravesando la garganta del animal en un último esfuerzo. En ese momento el animal dudó y lanzando un último aullido cayó sobre el cazador abatido, el cual permaneció en esta posición un buen rato, recobrando el aliento y la consciencia de haber cumplido el rito que le había llevado hasta allí.


    Cuando consiguió apartar al animal de encima se dio cuenta que era una hembra y por su envergadura, madre reciente. En aquel momento oyó unos aullidos que enseguida localizó y que nada tenían que ver con aquel ejemplar que yacía a sus pies. Se introdujo en la maleza y a escasos metros halló una pequeña cavidad rocosa donde aparecieron cuatro lobeznos de apenas unas semanas. Entonces comenzó a entender el por qué de la reacción de aquella loba que se abalanzó sobre él herida de muerte para tratar de alejarlo de sus lobeznos. En ese momento tomó una decisión que le traería consecuencias para el resto de su vida. El sabía que aquellos pequeños lobos sin el apoyo de su madre morirían pronto por falta de alimento; así que rápidamente cogió uno de ellos de color negro con una mancha blanca entres sus orejas, que lo miraba ya fijamente mientras sus hermanos se habían marchado al fondo de aquella pequeña gruta, y se lo llevó.


    De esta forma pagaría su deuda con el animal muerto.


    Antes de marchar procedió a realizar aquello que marcaba la tradición, con el mismo cuchillo que le había dado muerte comenzó a quitar aquella preciosa piel de enormes proporciones, para una hembra de lobo; a continuación realizó un buen agujero alejado de la zona y allí junto al cuchillo que le había dado la muerte la enterró, a la vez que realizaba una ofrenda por el bienestar de su familia y de su pueblo. Tras esto cogió la piel y se la colocó a su espalda anudándose al cuello los dos extremos de las patas delanteras, dejando caer la piel de la cara sobre su cabeza. Fue entonces cuando, asiendo al pequeño lobezno para volver a casa con el trofeo, se dio cuenta de su estado real, ya que sangraba por las heridas que le había producido el animal en su lucha desesperada tanto en el pecho como en las piernas y un arañazo que le recorría el lado derecho de su cara.


    Ischbel marchaba orgulloso por el bosque camino de Edeta, siendo acompañado por el lobezno que seguía el olor aún fresco de su madre que impregnaba ahora a aquel ser que se movía sobre dos de sus cuatro extremidades. Abandonó la zona boscosa, y aligeró el paso para presentarse ante su madre cuando el sol alcanzara su cenit, pero antes de ello se detuvo en aquel lugar que otras veces había visitado junto a ella, el manantial al que se le atribuían propiedades medicinales y decidió sumergirse en aquellas aguas y limpiar sus heridas para que su entrada fuera lo más triunfal posible.


    Así cuando el sol comenzaba su recorrido hacia el ocaso entró en la calle principal de la ciudad y se dirigió hacia la casa de Edecón, lugar donde esperaban la llegada de los iniciados.


    La calle alargada se encontraba repleta de mujeres, ancianos y niños que le vitoreaban a lo largo de su recorrido, mirando asombrados a aquel pequeño lobo que le acompañaba con aire altivo y elevando su cola sin miedo alguno.


    Andando pausadamente llegó hasta las proximidades de la casa principal donde formaban pasillo todos los hombres del poblado, comenzando por los iniciados más recientemente hasta los de mayor edad (aún en edad de guerrear). Al llegar a la puerta de la casa, dejó toda su panoplia en el exterior, y atravesando su dintel se dirigió hacia el lugar donde había estado en otras ocasiones junto a su padre. Así cruzó el primer recinto que se encontraba al descubierto, desde el cual se accedía por un lado a la vivienda de dos plantas que pertenecía a la familia de Edecón y continuando a través de la escalera se pasaba a una estancia sobre el nivel del resto de la casa, donde se encontraba aquel bloque de diorita negra, solitario en su centro , que recibía la luz a través de un ventanal situado en el techo, por el día, o con una iluminación nocturna generada por lucernas situadas en las esquinas superiores. Por lo tanto dejó al lobo en el patio y subió las escaleras.


    Rodeando el monolito se encontraba ya su padre, su madre, el padre de Edecón y su propio compañero de juegos convertido ya en hombre, y qué hombre, porque enseguida se dio cuenta de aquella enorme piel de lobo que se encontraba a sus pies, la cual dejaba inferir un tamaño considerable, algo mayor que su oponente, aunque sin embargo no se podía comparar con el color de la suya que manaba destellos divinos al contacto con los rayos solares.


    Procedió a colocar la piel en el suelo, junto a la de Edecón y enfrentada al betilo, al que la gran sacerdotisa comenzó a elevar las plegarias propiciatorias para aquellos dos nuevos hombres del poblado. El aroma a incienso inundaba toda la estancia y junto al sonido de aquella dulce voz hacía que el espíritu se elevara y se sintieran como seres de otro mundo flotando en el firmamento y observando desde allí cuan pequeños eran dentro del gran engranaje.


    Por fin todo terminó con un pequeño banquete ritual ofrecido por la sacerdotisa a los dos iniciados que en ese momento se sintieron como aquellos grandes héroes griegos que, en ocasiones, les habían relatado hombres procedentes de donde nacía el sol y que llegaban en su barcos a la ciudad vecina de Arse.


     

  


  
     


     


     


     


    CAPITULO III: LA PRIMERA BATALLA


     


     


     


     


    Siempre le había costado conciliar el sueño antes de una batalla y aquella noche no era distinta, así que continuó repasando los movimientos de las tropas del día siguiente y mientras lo hacía su mente volvió a recordar la batalla que le marcó su primera experiencia en combate.


    Habían pasado dos años desde su iniciación pero nunca olvidaría su primera entrada en combate. Esta sería la segunda fecha que marcaría su vida, la primera aquella en que se inició y ahora su primer combate.


    Muchas veces había estado junto a su padre, o su hermano mayor, recibiendo instrucción para cuando llegara el momento. Sobre todo se había ejercitado en el manejo de la falcata y del soliferrum, así como en las diversas tácticas que le había enseñado su padre. Una de aquellas que se había transmitido en la familia era la de la falange ibérica como le gustaba llamarla a su padre, la cual era una copia modificada de la empleada por los griegos. Su conocimiento había llegado a través de un antepasado que participó como mercenario, haciendo fortuna, en las falanges de la Grecia alejandrina.


    Habían practicado numerosas veces aquella táctica perfeccionada por su padre tras años de entrenamiento con su amplia clientela. Cuando el rey tenía algún problema territorial este solía acudir a su padre que con su clientela se hacía cargo de la situación, siempre que no le rebasara el contingente enemigo. En ocasiones conseguían reunir un pequeño ejército compuesto por 150 caballeros y 500 hombres de a pie.


    Cuando desplegaban en el campo de batalla, al frente se colocaban unos cien infantes ligeros con sus escudos y jabalinas mientras tras de ellos formaba la falange con unidades de 80 hombres (10 de frente por ocho de profundidad), mandadas por un devoti. Los hombres hombro con hombro usaban sus largas lanzas que aparecían entre las uniones de sus grandes escudos ovalados, formando así una barrera difícil de penetrar. Solían formar tres elementos de este tipo con otros dos que cubrían los espacios dejados entre ellos. Sin embargo lo que les daba una gran superioridad en el combate, eran los caballeros, un total de 150, cien de ellos eran distribuidos en los flancos del despliegue, mientras que los otros cincuenta, actuaban emboscados, siempre bajo el mando del primogénito.


    En esta ocasión Balcebe mandaba la caballería emboscada como habían planeado mientras que Urcebos hacía lo propio con el ala derecha e Ischbel permanecía a su lado. La infantería era dirigida por los mejores guerreros, con una gran experiencia en el combate. Pero de todos ellos los seleccionados formaban la llamada falange devoti hombres que no temían a la muerte y que buscaban el enfrentamiento con el enemigo.


    Aquella mañana de invierno amanecieron en la tienda con el frío atravesando piel y músculos hasta llegar a los huesos, a pesar de encontrarse al resguardo y cubiertos con prendas magnificas hechas con la mejor piel curtida. Sin embargo la escarcha matutina hacia su labor y el frio iba penetrando poco a poco hasta llegar a los huesos. Se encontraban en una zona montañosa al noroeste de los últimos asentamientos controlados por Edeta, y nada más amanecer los movimientos de las tropas comenzaron. Balcebe ya hacia horas que había abandonado el campamento, buscando el lugar acordado con Urcebos para realizar la acción.


    La zona elegida fue un gran claro a escasa distancia de la principal ciudad de los Turboletas, Tamaniu, la cual se observaba perfectamente desde aquella posición, así como los dos vados por los que desplazarían sus tropas. Antes del alba el enemigo había pasado los vados y desplegado en el claro con sus hombres alineados, formando un amplio frente que daba la impresión de barrera resistente, sin embargo la escasa profundidad era su debilidad. El ejército edetano precedido de los cien infantes que actuaban a forma de parapeto para disimular el despliegue propio, comenzó a adquirir su formación en falange, mientras que Urcebos permaneció con sus 50 caballeros en lo alto de la elevación e Ischbel se desplazó al flanco izquierdo con otros 50.


    Garokan al mando de la infantería había recibido órdenes concretas del padre de Ischbel, debían de resistir la acometida de aquella gran masa de soldados que se encontraban desplegados formando un gran frente con apenas cincuenta pasos de fondo. Las falanges debían de mantener su formación compacta actuando de forma individual pero dejando los corredores libres entre ellos, de forma que el enemigo se distribuyera entre estos, perdiendo su cohesión y propiciando el ataque compacto de la falange que avanzaría empujándoles hacia el río.


    El combate comenzó con el lanzamiento, por parte de los edetanos, de una de las dos jabalinas que portaban, a la vez que recibían una andanada de sus oponentes, para a continuación avanzar buscando el cuerpo a cuerpo. Las falanges en primera línea recibieron el golpe más fuerte pero la gran ola se estrelló contra ellos y el empuje se perdió entre sus huecos.


    El frente se detuvo por un momento y los guerreros comenzaron a regar con su sangre aquellos campos que la absorbían como si trataran de alimentarse de ella. Las lanzas de la falange comenzaron a hacer su trabajo sin romper la formación que se mantenía con la sustitución de los hombres que caían en la primera fila. El enemigo intentaba llegar a la distancia de la espada, pero no les era posible frente a la bien empleada lanza.


    Tras la estabilización del frente Ischbel dirigió a sus compañeros desde la parte izquierda abarcando los huecos entre bloques de falanges donde se encontraban los hombres de Tamaniu intentando someter a los edetanos. Los jinetes lanzaron sus jabalinas sobre aquellos blancos que se agolpaban en los corredores, para a continuación hacer uso de la falcata desde aquella posición privilegiada que les daba su montura. Golpeando a un lado y a otro intentaban atravesar aquella muralla humana, las espadas trabajaban sin cesar arrancando la vida y el espíritu a aquellos valerosos guerreros que se encontraban en la flor de la vida. Muchos de ellos ya no volverían a ver de nuevo la luz del sol ni los ojos de aquellas mujeres, que esperaban implorando misericordia a sus dioses, en el interior de la ciudad.


    Mientras tanto adivinando que pronto acudiría la caballería enemiga en su ayuda, Urcebos, se había colocado con sus hombres junto al paso que quedaba a nuestra derecha y pronto pudo hacer frente a aquel contingente que se disponía a envolver las falanges que ya avanzaban hacia el río.


    Con sus hombres Ischbel abandonó la zona y se dirigió al vado de la izquierda, donde desmontaron de sus cabalgaduras y formaron una nueva unidad ahora de infantería que se interponía entre las falanges y la probable vía de retirada hacia el abrigo de la ciudad.


    El hermano de Ischbel con sus caballeros había vadeado el río bastante más arriba y se hallaba ahora ante las puertas de la ciudad exigiendo su rendición. Desde las murallas era visible la situación desesperada de su ejército rodeado en la orilla opuesta entre falanges y caballeros, mientras la caballería de Urcebos acababa con los últimos caballeros en el vado y pasaba a unirse a su hijo frente a las puertas cerradas de la ciudad.


    “Yo Urcebos, me dirijo a vosotros en nombre de Edeta y su rey pidiendo que detengáis vuestras acciones más allá del límite acordado por nuestros antepasados y pongamos fin a esta batalla antes de que toda vuestra sangre se pierda de manera innecesaria”.


    Pasaron unos momentos en que pareció detenerse el tiempo y el sonido de la batalla desapareció cuando sonó un gran cuerno dando la señal a las tropas de que detuvieran aquella lucha y se entregaran a los edetanos. Las puertas se abrieron y tanto Urcebos como Balcebe pasaron a su interior donde el Consejo de Ancianos les esperaba.


    Los días siguientes pasaron curando a los heridos en el interior de la ciudad y recogiendo a los muertos cuyos funerales se celebrarían lo antes posible. Por el lado edetano se envió a Demetrio con la caballería transportando a los muertos y a los heridos que se podían desplazar para alcanzar Edeta en un día de marcha y ofrecer los restos a la inhumación heroica por parte de sus familiares.


    En el exterior de la ciudad acamparon las tropas y recibieron alimentos desde la ciudad mientras que se alcanzaba un nuevo acuerdo entre las dos ciudades y se establecía la lista de reparos a satisfacer por parte de los sublevados. Fueron entregadas en señal de reparación y transportadas a Edeta, 300 espadas cortas de doble filo, 300 soliferrum, 200 monedas de plata de Arse, 20 hijos de las familias nobles se ofrecieron en devotio al rey edetano y otras 20 mujeres todas ellas de la nobleza se unirían a otros tantos caballeros edetanos, intentando de esta forma el tener intereses comunes en ambas ciudades. Por último Urcebos recibió 50 buenos caballos en señal de reconocimiento.


    Permaneció junto a su padre aquellos días, recibiendo un gran agasajo por parte de los miembros del Consejo que no habían secundado el intento de anexionarse las tierras de labor edetanas. Fue en aquellos parajes donde vio por primera vez a los hombres abrigarse con aquellas grandes piezas de lana a la que denominaban sagun y de las que su padre exigió la entrega de 500 piezas en señal de amistad.


    Todo aquel botín que fue entregado por Tamaniu se reflejó en una lámina fina de plomo donde un miembro del Consejo escribió con una especie de varita metálica de punta estrecha pero roma. En esta plancha se detalló el motivo por el cual se procedía a la entrega de aquellos bienes, así como la sumisión a Edeta mediante la fides al rey edetano. Esto se hizo por duplicado y tras una breve ceremonia en la cual se nombraron a todos los dioses conocidos y se quemó el incienso necesario, volvieron a su ciudad con todos los hombres sanos, mientras que los más graves permanecieron allí hasta su recuperación junto con un pequeño destacamento.


    Mientras permanecieron en aquella ciudad, en Edeta se prepararon los funerales de los guerreros que habían caído en el campo de batalla. Todo fue realizado con sumo cuidado en los momentos previos a la ceremonia. Los compañeros más allegados fueron antes de que el sol saliera a preparar la pira funeraria, cortando las ramas de los arboles cercanos para colocarlas al sol de la mañana con el fin de que el rocío se evaporara y se secaran. Con cuidado sobre una gran losa pétrea colocaron los haces de leña y fueron realizando una especie de lecho sobre el que sería colocado el compañero.


    Aún estaban emocionados por los actos realizados el día anterior en honor de los caídos en el combate contra los Turboletas. Todo el pueblo se había reunido en la gran zona central de Edeta, frente a la casa del rey que junto con la gran sacerdotisa, presidia los actos. Estos comenzaron con la libación y la ofrenda de la sacerdotisa a la diosa madre. A continuación todos los guerreros disponibles desfilaron frente a los cuerpos que yacían alineados en la plaza, y por último se realizaron varios combates entre guerreros, amigos de los fallecidos, tanto a pie como sobre caballo. Todo terminó con el comienzo de la noche y la cena ofrecida por el rey en la que participaron los padres, esposas e hijos de los fallecidos.
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